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ca, de buena voluntad cósmica, ha 
recogido cuanto arrojan torrentosa­
mente lo tórculo editorial de 
Chile. 

Ahi aparece tal número de poeta , 
escritores en prosa, críticos, historia­
dores y noveli ta. orno no lo hub 
ni en la Grecia del tiempo d Peri­
el , ni en la R m cicer n: na, ni 
en la Inglaterra del período i ab liano 
ni en la Florencia de l\1aquia elo ni 
en el siglo áureo de Ca tilJa. Cuanto 
vccin de bu na voluntad imió 
la pluma se m zcla to1 pem nt con 
Jo favorecido d 1 don divino de la 
ensibilidad. Así vemos qu al lado 

de uno cuarenta nombre di tingui­
dos y de otros tantos apreciabl do­
minan docena d imples afi iona­
do que por la ami tad d I n r Li­
llo se transforman en grand . esti­
listas, n erudito soberbio , en ar­
tista insuperados, en líri o. inmen­
sos. Gracias a u exce iva tol rarcia 
y a u miopía rónica seguiremo sin 
una antología y n los cole io e 
contintfará e perando el ansiado libro 
de con ulta. E a malicia de los crí­
tico. execrados por el eñor Lillo 
ha ervido. en tanto, para .·tender 
la dimensione de la compr nsión 
estética, del gu to depurado · de la 
av r ión a lo at neo y cená u.los de 
hombre de voluntad tan buena co­
mo grande su ineficacia para ficiar 
en el templo del arte . E te último 
es un término que acamo de no 
se qué antología con preten ione d 
ecuménica (l). - Rica1do A. Latclram. 

(1) En el torrente verbal del se­
ñor Lillo hay itio para lo más pin­
torescos di parates. D Augusto 
Winter dice (p. 115-16), que pasó 
la mayor parte de su vida en Nueva 
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hle no e par no otro un d -
nocido. Particip ' om jef d 1 
rvicio arque ló ico n difer nte 

.·ploracione f ctuada n nue tro 

Imperial. n la rillas d l Lago Bu-
di. La rdad que l citado lago 

ncu a a una dis ancia r -
table d e .- D Au 
Millán Iri . 5 
qu fu ' C ' ral i 

paña. o l 
ndo ónsul C 
Cádi o de 

Cruz. tan-
descui n li-

par ana. 
hace ton co-
el d u , que 

menuz ' uda liodoro A -
rqu1z la da r vi ta 

juventud. 
El istem d puntuación d Lillo 

an uno o qu h e aparecer 
como obra di tintas d Armando 

ono V'ida , taJ d un rudito 
Don Jo Toribio 1Vf d ·na , que 

' lo forman un ítul y un b ítu1o. 
Ocurre id'ntica co a eón Recuerdo · de 
m dio iglo y Don jo ' l'ictorino 
La Larria d 1 n1i mo utor.- En la 

ágina 5 rprend h ciendo 
paree r e mo br d Julio ~'1:olina 
úñez un tudi obr l po ta I aía 
amboa. Die Lillo: Vida obras 

del poeta colombiano I aias Gamboa. 
Tan aparato a indicación bibliogr~­
fi a sólo e rre pande a un modestí 1-

mo prólo o de un elección d 1 poe-

En la página 523 dice que Rober­
to Meza Fuente escribió un Jar­
dín Profano. Tan solo conocemo u 
libro El jardín profanado. ¡Hay 
diferencia! 

La bibliografía de Daniel de la Ve-



Los libros 

paí , e p cialmentc n la pr v1n ia 

del . rt Desd va rios añ traba-
Ja en el uador. 1-'1 d dicad 
profe i , n oda 

] a cienci qu ar rizan 

ga mu ilada. No así 1 d 
un i .. n d grafómano 1am n-
ta uri o que n un his-
tor r ria chil na pued n tam-
pa nombr d don Fran isco 
0v tillo, d don Osear Ba-
rraza , n y d don arlo V -
ga Lóp z. e confunde aquí l lite­
ratura n un índic d la impre-
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Esa vida, laboriosa cual poca , ha 
en entrado anora la coronación que 
mer cía. hl figurar' en los anale 
de la hi toria ameri ana com uno 
de lo inv tigadores revoluciona1 íos 
que han venido a transtornar las 
ba e d lo que e sabía hasta ahora. 
¿O no hemos aprendido todos que 
en Am " rica . ·is tían difer nt cul-
turas indí nas? Pu hle ha pod·ct 
comprobar la unidad cultural de esas 
culturas (1 ) . Oigamos sus propia 
palabra : 

ione h has n Chil durant l s Ahora abemos-dice-que, co-
30 años d st i lo. mo las civilizaciones europeas to-

d v z qu abrimo 1 libr del maron todas su origen en una anti-
eñ r Lill para hojead hallamos gua d la isla de Creta, asimismo 

n rmidad qu no obli- todas las sup rieres americanas es-
gan a mentar l int rmin bl a - tab n originadas por muy antiguas 
ta ión d disla es . En la p gina 4 mayoide , qu n Centroam"rica e 
orpr nd la novedad d qu don formaron, como la consecu ncia del 

Agustín Ed wa,..d Mac Clure ha desarrollo de la civilización de los ma-
id candidato a la Pre id ncia d la yas n el Est de Honduras, Guate-

Repúbli mala Yucatán y Chiapas. 
En l . 7 hace · d l La primer civilización d Cuenca 

Muse nal a Don or- (Ecuador , n todos los rasgos de la 
ter á 537 die ablo técnica formas y ornamentación, se 

eruda h ido Cón ul de il en parece ha ta la identidad a la civi-
hina. ( 'a tenido car n Ran- lización que, descubierta en los años 

goon n Col mbo.) A Don Juan de 80 por el alemán Hermarin Stre­
Agu tín arri qu i , 1 luz en bel, d Hamburgo en Cerro Montoso, 
1857, 1 1 ce nac r en 1 53. En la cerca de V ra Cruz. en el Este me­
página 14 ob rva que D n T má Jicano, fu ' de rita por él en varios 
Gatica uno d los pri'm ro no- libro . 
veli ta de Hi pano Am'rica». Naturalmente habría ido impo-

mit nunca el n r Lillo sibl el transporte de aquella civili-
premio medalla m nción zación de la costa oriental de Méxi­

escabel acad .. mico han co región tan lejana, direct mente a 
ocupad l div r o ver ificador la costas cuatoriana . 
iróf ro (¿qué tal el término ateneís- Pero indicios de elemento pro-
ta?) en la má peregrina justas li- pios de la antigua culturad los Cho­
teraria d Am'rica.- De un juez e- rotegas, qu vivían en la parte occi­
renen d ·ce que e dedicó a las mu a dental de Nicara~a en la co ta pa­
<en lo momento libres d u ab- cífica. en la civihzación mayoid de 
sorbent profesi6n >. (P. 372.) Cuenca, no indican el camino to-

En fin ~ volvemos a decir que es mado por la civilización maya para 
impo ibl compendiar todo lo que acercarse a la costa ecuatorianas. 
vierte l eñor Lillo por el caño irr -
tañabl d u entu ia mo. ería tarea 
pueril triste. Ba te por ahora con 
lo citado.-R. A. L. 

(1) Publicación del Gobierno del 
Ecuador. oficina de Infonnación y 
Propaganda del Estado. Quito, 1929. 
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Por la estrecha afinidad d la ci­
vilización de Cuenca con las p1 imeras 
conocidas del Perú protonazca y 
protochium. fu· posible, ahora. pro­
bar, hasta la evidencia el origc n ma­
yoide centroamericano también de 
esta peruanas. (Pág. 36-37.) 

Este descubt imiento fundamental 
de Uhle ya le señalaría a .. l una gloria 
inmortal entre lo americani ta . Pe­
ro su investigaciones han olucio­
nado, además, un problema e encial 
de la arqueología mexicana. Como 
es sabido, la mayoría de los am rica­
nistas atribuía hasta ahora e pecial 
importanci~ a la cultura tolteca n el 
desarrollo de la cultura mexicana . 
Uhle ha podido comprobar, ahora, 
al con emplar aquella ulturas bajo 
el aspecto sudamericano. que tal 
opinión e errónea. 

El istema genealógico atribuido 
antes a las civilizacione mexicana 
en general-dice al resp cto-no s­
taba, hasta el último tiempo, de 
acuerdo con la derivación de la pri­
meras civilizaciones sudam ricana 
con la mexicanas. Por eso mexica­
nistas prominente se habían, tam­
bién negado siempre a aceptarla. 
Mas ahora esta derivación s evi­
dente; sólo el sistema aceptado de las 
civilizaciones mexicanas no es aba con 
ella de acuerdo. En este ist ma se 
habfa dado a la civilización d Cerro 
Montoso, descubierto por Strebel, 
como a todas la mayoides, menor 
importancia y una po ición más 
nueva. Otro estudio tuvo, por e o 
que emprenderse para comprobar 
aquellas diferencias de conceptos, y 
esto di6 por resultado el transtorno 
del sistema antes aceptado, el destro­
namiento de la civilización de los 
toltecas que antes habían estado en 
el centro del desarrollo, y la eleva­
eón de las mayoides en su lugar. co­
mo primeras centroamericanas, de 
las que se habian derivado también 
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todas las mexicana post ri r a la 
puramente arcaica . 

D esta manera-continúa Uhle-
1 descubrimient de un c1v1za-
ión cua oriana s ha tr n formad 

en piedra angular para la r íorma d 
odo el istema d las iviliz cion s 
m ricana acept do ante y du-

do o i tan importan r f rma 
habría r alizado t n t mpr no, d 
otra manera, in 1 candi ion d 
la civjlizacion a n 
cialment favorabl a 1 -

ne de est ntid . 
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Araquislain. 

Carlos I◄ llcr R-

SOCIALES 

RÉí;li\lE por Luis 

D sd la direc ión del manano 
E paría, Luis r q i tai - manifest, 
su eniperam nto aor · u r -
dicali mo, fr n e al probl ma políti-

ombati nd l do aquello qu 
rn unicatia odios s a pe t d co 

adu a a la vida ial pa - oia. An-
t riormente, s h bía pr unciado 
n favor de cau a de lo aliado 

durante la gran rra, da do pr 1e-
ba de su enden ia ha ia 1 
al y demostrand 

mun us excepci 
l mista. 

Su num r o ljbro. id ncian 
e.,ta y otras cua)idade sobr alien­
tes. El último de ellos. inti ulado El 
ocaso de un régimen (1), ontribuyc 
a precisar el p rfi 1 de su per nalidad. 
Por él podemo apreciar 1 valor de 
sus actitudes ant riore justipre-

(1) Edit. España. Madrid 1930. 


